
 

 

 
 
Soy uno de los sobrevivientes de la camada inicial que soñó el Observatorio 
Ambiental de Córdoba.  
En el silencio de los días que transcurren con poco o nada por hacer en una 
institución que casi no existe, recuerdo con nostalgia los días aquellos de las 
discusiones acaloradas (en un mensaje académico no se puede escribir de 
otra forma) con Viviana Sbarato por tratar de imponer nuestro modo de ver 
y hacer las cosas, o las diferencias de criterio con su hermano Darío en esos 
momentos nuestro jefe, aunque uno más de los que pasábamos el día entero 
en ese lugar de pasión y sueños, diferencias de criterio que tenían que ver 
con mi formación de químico analítico que creía solo en lo que medía versus 
la de un físico que creía en la modelación matemática como refuerzo de 
información y herramienta de planificación. 
El tiempo nos encuentra a los tres muchos más próximos, muchos mas 
comprensivos, mucho más tolerantes, MUCHO MAS VIEJOS. 
Pero no deja de ser un verdadero placer el estar dictando juntos aquellas 
materias que generaron tanto ruido, producto de nuestras discusiones, y 
que hoy generan solo silencio en esa institución.  
Les agradezco a todos la oportunidad de que volvamos a escucharnos y soñar 
con un futuro mejor con esta LECA como instrumento primordial. 
 


